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RESPETO A LA DESGRACIA.—BENEFICENCIA.

i Honor á todas las clases honradas 
de la sociedad hiiinana , y por consi­
guiente honor A los que se hallan en la 
pobreza... parlicularinenle si se sirven 
del propio infortunio para robustecer su 
moralidad, y si no se imaginan quesos 
padecimientos les autorizan para entre­
garse al vicio y al aborrecimiento!

Pero ni aun á estes juzguéis con de­
masiado rigor. Compadeced al desgra­
ciado, en cuyo ánimo la impaciencia y 
la cólera ejercen su dominio. Pensad 
qué penoso será para el infeliz, agobia­
do de todas las miserias, sea en medio 
de una vida errante , sea en el fondo de 
una choza , ver pasar á su lado á otros 
hombres bien alimentados y bien vesti­
dos. No fijéis la atención , perdonad su 
torva mirada, aun cuando tenga la fla­
queza de manifestaros su envidia; per­
donadle , porque al fin es hombre.

Respetad la desgracia en todos los 
que sufren su persecución, aun cuando 
no se hallen reducidos al colmo del in­
fortunio , aun cuando no os pidan nin­
gún socorio.

Recibid, si se allega á vosotros, con 
afectuosa compasión, á cualquiera que 
viva en el trabajo y la fatiga, á cual­
quiera que se halle en un estado infe­
rior al vuestro. Guardáos de hacerle 

sentir la diferencia de condiciones por 
la arrogancia de vuestros modales. No 
le humilléis con palabras duras aun 
cuando su rudeza , ú otro cualquier 
defecto suyo , os desagrade.

Nada hay mas dulce para el desgra­
ciado que el verse tratar con muestras 
de benevolencia por parte de sus supe­
riores : entonces su corazón se llena de 
gratitud ; entonces comprende porqué 
el rico es rico, y juzgándole digno de 
sus riquezas le perdona la superioridad.

Los araos deslíenosos y altivos es- 
tan siempre seguros de hallar aborreci­
miento por parle de sus criados, por 
alto ^ue sea el'Salario con que paguen 
sus servicios.

Muy inmoral es hacerse aborrecer 
de sus inferiores. Por de pronto es mos­
trarse uno á sí mismo como capaz de 
malas inclinacioi es, en seguida es au­
mentar sus aflicciones en vez de conso­
larlas, y últimamente es contribuir á 
excitarlos á que os sirvan con desleal­
tad , á aborrecer la dependencia, y á 
que maldigan la clase entera de los que 
la fortuna ha colocado en mejor posi­
ción. Y como es justo que lodos aspire­
mos á la mayor suma de felicidad posi­
ble, el que no ha nacido en una posición 
inferior debe hacer de modo que los in­
feriores encuentren su posición no so­
lamente aceptable, sino que hasta les sea 
grata su inferioridad, porque vén que 
no es una cosa vilipendiada, y porque 
comprenden que ella les asegura la hon­
rosa protección del rico.

Usad de todo género de liberalidades 
en la asistencia de los desgraciados: 
franqueádles vuestros intereses y vues-

SGCB2021



tra protección cuando os sea posible, 
vuestros consejos cuando los hayan me­
nester, y vuestros procederes y buenos 
ejemplos constantemente.

Mas al ver al mérito- dprimidio es 
cuando debeis emplear to¿lo vuestro co­
nato en volverlo á levantar, y si ño po­
déis conseguirlo, tratad por lómenos de 
consolarlo y honrarlo.

Avergonzarse de tener considera­
ciones con la' desgracia decorosa es la 
mas soez de todas las bajezas. Por des­
gracia es bastante común en el mundo; 
mas no por eso debeis tener menos cui­
dado (‘ñ' libraros del conisgio.

Cuando la desgracia cae sobre un 
hpmbré , la niayor'parte de los demas 
muestrán uña prqpeusion decidida á en-: 
conar sus males, y à suponer que sui 
enemigos ni le acji^an, ni le persiguen 
S;in Lita (,1e ■> y ..qoandOjCstos re­
curren á la qaluninia para justificarse, 
ó para difamarlji ,,,esta calumnia , aun­
que sea la mas inverosímil, es acogida, 
y repetida por todos sin misericordia: 
si hay alguno que pretende confundirla 
con perseverancia, su voz no consigue 
ser'oída. Diríase que la mayor parte de 
los hombre,s tienen un placer en podçr 
creer en el mal.

Abominail esa vergonzosa tendencia. 
Nó os desdeñéis de oiría defensa, cuan­
do,aun resuena el eco de la acusación; 
y si esta (lefeiisa no se presenta espon­
táneamente, téned eí generoso ingeniq 
de buscarla vosotros mismos. No creáis 
una falta, cuya certeza no sea mani­
fiesta , y tened cuidado, porque todos 
los que aborrecen’ al que se supone au­
tor de ella, os la proclamarán como tal. 
Si’deseáis ser justos no deis cabida al 
aborrecimiento: la justicia dél rencoro­
so es parecida al frenesí del fariseo,

“También seria cobarde bajeza mirar 
con orgullo de triunfo á un hombre he­
rido por el azote (leí infortunio, aun 
cuañiió .anteriormente hubiese sido ene­
migó vúéstro, ó eneniigo de vuestra pa­
tria? 3ila/icasion lo exige , hablad de 
sus'érrofes, pero sea con menos vehe­
mencia que en los tiempos de su pros­
peridad : liablad, pero con la piadosa 

J atenci<)ii de nó .e^ajeyarlos ni ponerlos 
muy distantes dé los méritos que bri- 

* liaban en él.

Siempre, s-iempre es hermosa la pie- 
dad’ para con los desgraciados , y hasta 
para con los culpables. La ley puede 
tener el derecho de castigarlos, pero el 
hombre jamás tiene el derecho de in­
sultar sus padecimientos, ni de pintar­
los , sean culpables, ó sean desgracia­
dos , mas que con los puros colores de 
la verdad.

El hábito de la benevolencia os hará 
compasivo hasta para con los mismos 
ingratos. No os canséis de ser compa­
sivos. Entre los reputados "como ingra­
tos se halla acaso algún hombre agra­
decido y digno de vuestros favores: estos 
no hubieran, podido llegar hasta él, si 
no los hubieseis derramado indistinta­
mente sobre todos.' Las bendiciones de 
este splo , os indemnizarán de la ingra­
titud (le los demás.

Pjero aun cuand(} no obtengáis mues­
tra alguna de agradecimiento, la bondad 
de vuestro coxazon os hará hallar en 
vosotros mismos. la recompensa. No 
hay rluízura .comparably-4 la dulzura 
(,l(i la misericonjia, y á la de haber ali­
viado los males del prógimo. Es uña di­
cha ínuy superior á la de haber recibi-, : 
do consuelo ep sus propias calamidár 
des, porque en el recibir no hay vir-. 
tud , y en ,el dar campéa con todo su 
esplendor.

Cáptaos el afecto de todo el mundo 
con una estrcmdda delicadeza ; pero 
usad particularmente de ella para, cop 
las personas respetables, mujeres típii- 
das y honestas , y gente no enseñada 
aun al crupl aprendizaje de la pobreza: 
estps devoran en secreto sus lágrimas, 
ante^ que pronunciar estas angustio- , 
sas palabras: / Tenyo hambre!

Además d(; lo que vosotros deis,. 
sin y ne vuestra mano izquierda sepa 
io que hace la derecha, espre- 
sion del Evangelio, unios almas 
generosas para ayudar á la fundación 
de saludables instituciones,.ó.para sos­
tener las yá existentes. * . .

También es un precepto de Ja relL 
gión que haqais ei bien no solamente „ 
delante de JÚios, sino delante de los 
hombres. ..i '; '

liay cosas escçlentcs “que uno soló 
no puede llevarlas á cabo, y que tam­
poco pueden ser hechas en secreto.
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Amad las sociedailes de beneficencia, y 
si podéis, favorecedlas , estimuladlas y 
mejoradlas en casó de necesidad.'No os 
intimidéis por las groseras chanzas que 
los ociosos y los avaros descargan siem­
pre pródigamente contra los que tra­
bajan sin levantar mano en benefició dé 
ía humanidad. (AzVmo jPe/^tco.)

3 III Í5'nioritd

a^ôsaa^^aa'.
Ea> , LA MUERTE DE SU UERUAKA.

ALEGORIA,
Era una cándida flor ;

' y abrigo consolador 
à otra Hor tierna ofrecia , 

I que al dulce arrimo crecia. 
de su aroma seductor.

Siempre juntas, siempre amadas 
3 siempre con igual afan , 

y una con otra eidazadas , 
defendíanse abrazadas 
del furor del huracán.

Mas 1 ay ! que la llorecilla 
su virgen tallo, sencilla 
cabe su hermana inclini)!...'
—El huracán agostó 
su cáliz con su semilla.

Desde entonces la otra flor 
que ayer se ostentó galana 
orgullosa con su amor, 
vá marchitando temprana 
su matiz encantador.

Mas su destino cruel 
notó el jardinero fiel, 
y cariñoso y amante, 
juró con afan constante 
nunca abandonarla en él.

F. G. Manrique.

CONSIDERACIONES EL AMOR.

EI amor cada hombre lo define A su
capricho, y pocos lo comprenden ; en 
general se le juzga el móvil de multitud

de faltas que cometemos; pero errónea­
mente. Si los poetas hicieron dios al 
amor, solo fue para simbolizar su pu­
reza en tán sagrado título , puesto que 
él solo reasume todas las virtudes ; de 

i aqii^ han deducido muchos el ilimitado 
¡loder que le atrlbuyep , y de este do-.

, minio absoluto sus dañinas consecuen- 
j cias considerándolo de un modo éstre-. 
; mó, puesto que su influencia no lléga 
jamás á pervertir al hombre realmente 
bueno, antes por el contrario^ casi pue­
de asógurarse que es capaz el anior dé 
imtiïlbar las costumbres , y que nace, 
Imeno ó malo , según la educación dé 
quien lo concibe. ;

Algiiños filósofos de corazón tan de- ! 
secado como preocupada imaginación, 
b^n sostenido que el amor era la causa 
del desorden de Fas costumbres, y que 
siendo esta pasión enemiga de la virtud, 
trastornaba la sociedad, corrompía el 
corazón, y destruía el espíritu; por 
manera, que el hombre poseído de ella 
era capaz de violar toda ley humana 
y diviría, y podia comparársele á un 
ente irracional. Semejante error, tan 
descabellada interpretación dél senti­
miento mas sublime y santo , de la mas 
bella y noble de las pasiones , prueba 
tan solo una corrupción de ideas, hijas 
de la mala educación , ó del nías inmo­
ral epicurismo.

¿Pór qué se han de atribuir al amor 
los desórdehés de la naturaleza ? Gene­
ralmente vemos que no basta ni la edu­
cación ni el castigo para corregir to- 
talihente á un Corazon inclinado al mal 
desde la infancia ; de modo , que si este 
corazón en llegando á la edad de la ra-‘ 
zon es póseidó del amor, sus efectos 
serán tán brutales y perniciosos como 
lo fueran los de cualquiera otro deseo 
ó sentimiento que le ocupára ; no por 
la influencia del amor, sino jiorque su 
primera tendencia, la fuerza motriz, es 
él primitivo móvil, es la inclinación al' 
vicio. Lo contrario diremos del hombre 
cuyos instintos y educación le dirijen á 
la virtud; en este, su alma noble y ge­
nerosa le inspira tan solo ideas subli­
mes ; entre ellas nace el amor con sus 
verdaderas formas ; crece guiado por el 
honor y la probidad; su pasión hace 
brillar mas y mas Sus buenas acciones;
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y en vez de marchar por la oculta sen­
da de Ia perversidad, corre sin fingi­
miento por el camino del bien ; el mis­
mo amor le ofrece ocasión de hacer co­
nocer sus pensamientos, y no será la 
Ocasión la que engendre su amor.

Considerado el amor bajo esta faz, 
la mas adaptable à la moral, lejos de 
minar la sociedad y destruirla, es quien 
establece en ella la union y encadena­
miento que la sostiene ; modigera las 
costumbres, despjÿa las imaginaciones 
mas obtusas, enseña el dificilísimo arle 
de conmover los corazones mas indó­
mitos, y por último, es el regulador 
del mundo. ¿ Cómo, pues , un senti­
miento tan necesario, causa de cuanto 
existe, puede mirarse por los hombres 
probos como un principio disolvente, y 
como total desorden de las costumbres?

Muchos confunden el libertinaje con 
el amor , siendo así que el primero 
conduce al hombre indefectiblemente 
a precipio, y el segundo le retira mu­
chas veces de él ; multitud de ejemplos 
vemos diariamente en jóvenes que en­
tregados ciegamente á los deseos de su 
lanlastica y desenfrenada imaginación 
recorren con especial volubilidad cuan­
tos objetos de ilusión se ofrecen á su 
vista, y á pesar de esta', que se puede 
llamar embriaguez de frivolas delicias, 
paran y se retiran repentinamente á 
persuasiones é influencias del verda­
dero amor; en el furor de su ciega car­
rera han encontrado un objeto que, hi­
riendo en el corazón, los atrae, y aman; 
ne aquí el dique en que se estrella la 
impetuosidad de sus años, ya que no 
queramos llamarles vicios , estos cora­
zones que aspiran á igualarse con los 
que son el blanco de su deseo; miran 
con vergüenza su conducta pasada, y la 
esperanza de hacerse dignos de la perso­
na a quien aman. Ies hace olvidar el des­
arreglo coii que vivieron antes.
niiA c V’* 1 comprenderse 
Smnv ® hablado del amor en los 
radon "hi mi nar- 

‘^oniprender á edas, 
hari L I codificaciones qu¿ 
indíi ’>«”0 sexo, que 
indudablemente conserva la nalabn 

culmo, a pesar de que algunos dicen lo 

contrario, confundiendo el pudor con 
la ficción.

Una jóven cuando se inclina á un 
hombre prendada de estas ó aquellas 
virtudes , lucha con su propio corazón 
por ocultar la pasión, no como algunos 
creen por temor de cometer faltas que 
no comprende en su inocencia, sino por 
una especie de pudor ó vergüenza que 
aprendió en su primera educación ; así 
es que si algún dia llega à unirse con 
aquel hombre por medio del sagrado vín­
culo del matrimonio, convencida de que 
aquel amor es irreprensible, es lícito y 
autorizado, se la vé con vanagloria pu­
blicar que amó y ama al que ya es su 
esposo ; á este punto general puede re­
ducirse la diferencia del amor en uno y 
otro sexo: el hombre si se le cree ama 
siempre, cuando no comprended amor, 
y la mujer ama en apariencia pocas ve­
ces, aunque le comprenda; por manera, 
que la falta hasta cierto punto existe en 
uno y otro sexo, pero es disimulable en 
el femenino.

Las sectas de los mas sabios filósofos 
han simbolizado al amor con las formas 
que mas convenían à sus secuaces; unos 
le pintaron niño, para demostrar su 
inocencia ; otros le vendaron los ojos 
para evidenciar que debe fomentarse 
mas bien por las sólidas cualidades de! 
alma, que por las aparentes perfeccio­
nes del cuerpo; con las flechas y el car­
cax quisieron simbolizar la seguridad 
con que caminan los que van de él po­
seídos; así es que si la disolución de los 
nombres leha.ee parecer distinto trocan­
do estos símbolos, en que es niño por lo 
travieso y atrevido, vendado porque es 
Ciego y se estrella en el primer precipio 
que se le presenta, y armado de flechas 
sin mas objeto que disparar punzantes 
saetas y herir corazones , la culpa en­
tonces no nace de él, sino de e¿los ; en 
no M ?® fluien corrom-
P a nombre, sino que el hombre des­
truye al verdadero amor ; por mano- 
a, que el mundo ha caminado siempre 

’ respecto al amor, 
,io ** ®sa pasión que ha converti- 
ja?***®"®® ^^roes, única entre to- 
rnro con la sabiduría: el

criado para amar; elniisi 
Dios nos dice: amaos unos à otros
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si queréis haceros dignos de la existen­
cia que gozáis ; pero con un amor pu­
ro , con ese amor simbolizado en un 
Dios, con ese amor virtuoso y liones- 
to del que pende la existencia del mun­
do ; sí, debemos convencernos, que 
con el amor y la razon dominaremos 
todas las demas pasiones, en vez de ser 
sus esclavos.

Veil aquí, jóvenes bellas, descrito 
el amor bajo el falso punto de vista con 
que le miran en general los hombres, 
y bajo el verdadero significado con que 
debeis considerarle; el amor con la razon 
y la virtud os harán invencibles á las 
envenenadas flechas que os dirija el se­
ductor , humillareis la [terfidia con la 
inocencia, vereis al través de la venda 
las ocultas tramas que urde el corazón 
adversario, y por ultimo, disparareis un 
dardo mortal al villano enemigo que os 
asedie.

E. DE T.

LA SOLTERONA.

(CO^'CLUS1O^I.)

Si alguna llega á dispertar simpatías 
en un hombre y se le acerca, antes de 
admitirse correspondencia, lo prende 
con los ojos, lo magnetiza para poder 
á su sabor asegurarle que nabia jurado 
no estrechar el vínculo, pero que le 
hace ese sacrificio; la palabra sacrificio 
es un nudo que debe apretar el lazo de 
su amor, y su futuro, porque á las pri­
meras de cambio le presenta el Código 
en sus labios , llega á ser su víctima: lo 
fascina como el boa á su presa, para 
poder devorarlo, y pocas veces se le 
escapa.

La fiebre de la solterona se desarro­
lla en una noche de bodas, donde la obli­
gan à asistir : vá indispuesta , porque 
los preparativos de la ajena felicidad le 
asesinan; cuando vé á la desposada con 
sus flores de azahar, se sonrio : la son­
risa es siempre el anuncio falso de sus 
afectos; con la sonrisa ama , con la son­
risa llora, con la sonrisa aborrece, con 
la sonrisa mata ; pero siempre con la 

misma sonrisa, porque es el traje de 
su ira , que desempeña distintos pape­
les. En el acto de la ceremonia la sala 
presenta un aspecto solemne : cuando 
se pronuncia el si, la desposada llora 
por enagenacion ; su familia por des­
ahogo; las viudas por malicia; las sol­
teras por envidia; las viejas por entu­
siasmo; los hombres cuchichean y se 
miran; solólas solteronas sonríen, pero 
sonrien , porque si lloraran se vende­
rían ; sienten sallar su corazón del pe­
cho y lo sujetan ; aquel poema de la vi­
da de la mujer le cierra sus páginas, y 
no solo siente morir sin leerlas , sino 
sin analizarlas.

Una mujer que envejece en la solte­
ría, es lo que un vago de profesión: no 
hace nada mas que estorbar, y á fé que 
el que la culpara seria villano, porque 
no está en ella el trasponer ese Pirineo 
social; si adivina algún deleite aquel 
deleite será su demencia ; si sueña con 
el porvenir, ese porvenir la matará. 
Vive sujeta al capricho de alguna per­
sona que la haga sombra, porque de lo 
contrario, el mundo murmuraría ; si 
sale sola se lo critican ; si está en un 
círculo, ciertas conversaciones se pro­
híben : unas porque pueden ofenderla, 
y otras porque no debe oirlas , aunque 
tiene años.

i Años ! ¡ hé aquí el anatema ! ¡ hé 
aquí el punto negro que anuncia en el 
horizonte de la vida el naufragio ! ¡Oh! 
¡ debe ser espantosa en sus creaciones 
la imaginación de la mujer cuando á 
solas, delante de su espejo , vea poner­
se el sol de su hermosura, que le man­
da sus crepúsculos en forma de canas 
y de arrugas ¡ Cada cana es una dela­
ción ; cada arruga un adiós que ella 
acompaña con sus lágrimas ; el fuego 
de sus ojos se va apagando , y la esbel­
tez de su cuerpo va huyendo , sin que 
haya recurso para contener la belleza 
que se pierde con los años; ¿puede 
acaso la mano del hombre reverdecer 
las hojas que amarillean? ¿Puede la 
mujer como Josué mandar á aquel sol 
que brille mas tiempo para seguir ven­
ciendo? No.—Para una solterona enve­
jecer sin casarse es morir en el campo 
de batalla vergonzosamente sin pelear. 
¿ Qué gloria lleva consigo de su pasada
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vida ? ¿ qué hizo de su belleza , de sus 
ímpetus, (le su ardor ?—Pasaron desa­
percibidos, sin que nadie los poseyera, 
sin que nadie atestiguara su valía.

Ño es lo peor su perdida identifica­
ción con otro ser , cuando aun espera; 
porque vive en el mundo, y sus niismas 
inquietudes y su continuo histérico sir­
ven de alimento á la llama de su existen­
cia; pero despiies , cuando ya los cre­
púsculos de su hermosura casi se han 
perdido en el horizonte de su edad, 
cuando nada tiene que esperar, porque 
ba pasado, aunque sienta virgen su co­
razón , cuando se confiesa á sí misma 
vencida , ¿ qué le aguarda á la soltero­
na ? El hastío perpétue : nada hay que 
la haga'soportable sus dias, nada que le 
haga llevadera su vejez, cuyo puertb 
toca. '

i Infeliz ! Encontró su camino sem­
brado de espinas , y en su vejez ni una 
flor hay para ella : su corazón fiié un 
huésped dé su cuerpo : si algo se inte­
resó en su favor, fué para matarlo: no 
combatió con él, porque no encontró 
enemigo ; no le entregó, porque nadie 
lo quiso ; Si tuvo un amor, murió en 
secreto ; su corazón fué un soldado que 
recibió ía licencia sin esgrimir las ar- 
nías; no durmió : siempre estuvo de 
centinela , pero nadie llegó á pedirle la 
consigna y á relevarlo, i Infeliz ! Cruza 
la solterona sin amor, sin marido y 
sin hijos en esa época poniente; muere 
de fastidio , que es su cáncer, porque 
nada le distrae. El mundo le robó su 
posición , sus ilusiones y los goces de 
la maternidad. ¡La maternidad! ¡Qué 
palabra tan santa! ¡qué vocablo tan 
indefinible ! La solterona comprende la 
maternidad porque es mujer , y odia á 
los niños porque son prendas de otras 
madres felices. ¿Qué le importan á una 
mailre los crepúsculos de la vida , si se 
siente niña en la niñez de sus hijos, y 
jóven en su juventud ? Vive con la vida 
de ellos: con ellos ama, sufre, lucha y 
triunfa , porque el sér del hijo es el de 
la madre: ella se confunde con sus.hi- 
jos, y es la única que siente en sus sen­
timientos , que padece con ellos, y que 
con ellos cae ; es la primera mano que 
corona sus sienes, y la primera que lo 
levanta , porque la gloria y la adver­

sidad del hijo son la gloria y la adver­
sidad de la madre : no por orgullo no 
por cálculo, sino porque el mundo está 
despues de su hijo , porque su hijo es 
ella misma. — ¿No tiene razon sobratha 
la solterona contra el mundo , que* le 
roba hasta el encantó de ser madre ? ’

La «olterona es la. personificación 
de la desgracia: es un objeto de lujo- 
que permanece en el escaparate'social 
sin que nadie lo compre ;'cuando en-* 
vejece, es el mismo objeto que se ar*- 
rincona ; porque pasó la moda -, .\iri». 
solterona vieja totalmente vuelve al 
mundo , ya éste no tiene ridícúlo para’, 
ella, porque no le interesa su pasado; 
pero ella siempre tiene en sus labios la 
sónrisa perpétua, que es la hiel de sui 
corazón.

La solterona muere perdonando has­
ta á sus deudores ; pero ni entonces 
perdona á los hombres, ¡Es im^laca-- 
ble!..,.■ ¡pero con. razón !; , ;

T. Guerrero.

REVISTA ;DE MADRID. í

Conmigo en abierta' lid , 
para mitigar mi tedio , 
voÿ á escribir sin remedio 
la Revista de Madrid.

En ristre mi pluma está; 
no desmayo en mi porfía, 
porque para mí esté dia , 
dia de gloria será.

El invierno , en conclusion , 
viene á dar con alborozo 
diaS de alegría y gozo, 
de bullicio y confusion ;

En qué el placer llano y liso 
disfrutamos sin recelo : ’ 
en que si el cielo es el cielo , 
Madrid es el paraíso.

Con teatros , con soirées, 
con bailes , con sociedades , 
cosmoramas , novedades,, 
plazas de toros , cafés ,

Nada mas, par vida mia, 
debe desear el hombre 
pues lo demas , no os asombre, 
lectoras ,• es gollería.

Si no goza un majadero 
por noche , tarde y raiañana ,
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«unca es por falla de gana : 
sí por falla de dinero.

Y en Aladrid que elernamente 
todos los tiempos son buenos , ’’
el dinero es lo de menos 
para que ria la gente.

Serán las ocho , de fijo.— 
Corriente ; las ocho son..; 
Hora de dulce ilusión , 
de agradable regocijo.

A lucir su lindo talle, ‘ , 
su garbo y aire gentil 
sale el gremio modislil 
chispas cchándo , á la calle.

(Il ■

Chispas qué con el deseo 
encienden cu ocasiones 
los sensibles corazones
del sexo que llaman feo.

Dulces como el alajú , 
sin qüe en amor las igualen, 
siempre he pensado que valen 
las modistas un Perú.

(.1

Tras ellas corren ufanos, 
con deseos inauditos, 
los galios y los pollitos , 
como Tirios y Troyanos, •

Y van quedándose cu suma 
con tan menguada inteñeioa , 
como el gallo de. Moron , 
cacareando y sin pluma.

Éa iAl teatro 1... ¡OÍi placer!,, 
¿A cuál iremos?—Al Drama» *
puesto que á la gente llama 
Adriana de Lecoiiireur.

No su fin moral ahora 
el conducirnos podría: 
allí tan solo nos guia 
la simpática Teodora.

La bella actriz, eminente, • 
que con talento y pasión- ■ 
latir hace aí corazón 
con emociones que siente.

El Zapatero y El Rey 
en el Instilutol.,.— Horror! 
Muerto Lalorre , ¿hay actor?... 
Compadecerlos es ley.

Su ruina la empresa labra. 
¿Con dramas tan vistos sale?
—De la ejeGUciOu.íi mas vale 
no decir lina palabra.

Ohl bien por sus intereses ! 
Hoy El Pilluelo...—Qué afanl 
La Baldía. . pasablemént, 
como dicen los franceses.

Castigo perdón, de Ayala, 
pone el Principe en escena : 
bien ; sino es del todo huena 
tampoco es del todo mala.

Si en ocasiones bastantes 
no el interés se sostiene , 
Badie negará que tiene

ífasgos de-ingenio brillantes.
Su ejecución nos recrea , 

, que siempre con doble afan, ' 
ihimitnbles. están

. Matilde y Julian Romea, 
, hio nos loca censurar , , 

y nos duele-, á Variedades.
V Son cero las novedades irr .

que nos suele presentar. - 
Lo mismo todos los dias!... ■ 

Algo.su empresa nos guarda..; ;r f' 
•Aaaah ! Insto; sin dudu.aguarda ,7 
"id ^'<^nida del Mesías. . ,, '■ 

Ya con mi impaciencia'lucho! * 
. Ojo alerta , señor Farro :

- ■■ huevo quiero... ó me desbarro ; 
conque... cuidadilo y mucho.

’ El Circo , sin duda alguna , 
' jugó coii fuego á buen dar, 

mas no se empeñe enjugar 
Eortima contra Fortuna.

Vamos de baile!,.. No es cosa!
A gozar! A dóñdé'irehios ?

■ No me acordaba... Tenemos ' 
los billetes de la ROSA.

Qué elegancia! Qué buen porte? 
y qué orquesta.tan brillante !...
Que lujo.'—Bravo?—Adelante, 
Es lo mejor de la córte.

Mas arrogante que el Cid, 
todo, todo lo hg juzgado. : .
Y no ha.y píos.*—Aquí ha cesado 
mi Revista do Madrid. .. .

Eugenio úe OlayariiI'a.’

MODAS.
’ Troje fie. boiie. Vestido de reps, 
blanco nacar, adornada la falda de cua­
tro guirnaldas de rosas, atravesadas en 
forma de delantal, y que van progresi­
vamente en aumento de alto á bajo; 
otras tres, nías pequeñas y en sentido 
inverso cruzan el ¡lecho , abierto al es­
tilo de Luis XV, y guarnecido de blon­
da, así como las mangas, que son cor­
tas: en ellas y en la cabeza se ostentan 
también rosas. ■

ídem para señoiifos. Vestido daba- 
reje de seda aznl ó roía, con viso de 
tafetán del mism'o color; la falda con 
cinco volantesfestoneados de seda 
blanca ó de color de maiz : berta , con 
los mismos adornos, redonda por de­
trás, y abierta por delante hasta la cin­
tura , en forma de chal : cu este inter-
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valo se colocan en escala 1res lazos de 
raso , del color del vestido : la manga 
corta con lazos correspondientes cin­
turón ancho con puntas largas.

Traje de niña ae ocfio años. Vesti­
do de reps verde manzana con rayas de 
terciopelo: el cuerpo muy escotado y 
cubierto hasta el cuello con una cami­
seta, á lo pasiega , de batista muy fina: 
mangas huecas de esta misma tela : ca- 
saca-caraco de terciopelo negro, á lo 
mosquetero, bien entallada, abierta por 
el pecho , y sujeta con cintas de tercio­
pelo cruzadas- Mangas un poco ajusta­
das y con vuelas anchas, á lo caballero. 
La falda del vestido corta , y que deje 
ver el pantalon guarnecido de un vo­
lante bordado. Botitas de terciopelo ver­
de. Capota color de rosa, compuesta de 
guarnicioncitas escaroladas de cinta de 
gró. Guante de color de piel do rata.

Soltifioii á la Charada, inserta en el n? 7.
Sudores mil me acarreó 

el descifrar tu cha rada « ' 
discreta Alicia ; mas nada 
la pena fué comparada 
al gusto que me causó.

Y aunque algún Doctor Purriela 
diga que tiempo perdemos , 
y que es lodo Bagatela, 
á dúo nos reiremos 
del crítico y de su escuela.

Una cosa te diré, 
(discúlpeme mi ignorancia) 
que ningún Vago con B , 
es , ni en tiempo alguno fué , 
hombre de grande importancia. 

También advertirte quiero, 
(dispénsame la franqueza) 
que no es Vate verdadero 
el que bate á lo platero , 
y es un bate sin cabeza.

Creo también, salvo error, 
y salvo yerro de imprenta , 
no arroja laga en su hervor 
el volcan abrasador ; 
sí lava sanguinolenta.

De tu dulce condición 
espero, bella editora, 
pongas esta solución, 
que lega á tu discrccioin 
una humilde suscritora.

María Guijarro de Aldav.
Valladolid 16 de Noviembre 1'851. '

Solución á la Charada inserta en el n.; S.
Mucho talento tendrán 

los que grana dicen ser 
forro que suelen poner 
ya en chaqueta ya en gaban. 

En verdad no somos nada 
por mas que nos ensalcemos, 
y siempre los toros vemos 
el lunes desde la grada.

Y si fuera, voto á San, 
de Granada, sin abuso 
al que tal Charada puso' _ ' . 
tildara de balandrán.

Juana Irene P. de V.

ErÍGRAMAS.

I.

Oyó on el Congreso Blas 
decir á un ministro:—Pido 
la palabra;—y aturdido 
dijo al labriego Tomás : 
—Dime, chico. ¿y á qué viene 
pedir la palabra?

—Es claro, 
dijo el otro sin reparo , 
será porque no la tiene.

Ppr torpeza de nn cochero , 
al eíilrar una mujer 
en un coche de alquiler, 
se quedó puesto el letrero.

Cuando entró en el Prado en fila 
lodo el mundo la miraba, 
y al letrero señalaba , 
diciendo: ; Calla , se alquila'.

J. A. ViEDMA.

IIL

Que está familiarizado 
con la muerte, muy horondo 
dice un docler afamado ; 
y esto es verdad en el fondo, 
porque de él nadie ha escapado.

‘ Emilio Bravo.
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